
 

 
EN LA PLAYA 

-No hija, no. 



No te pongas así sobre la arena 

Que enseñas el potorro. 

Le decía el novio a la novia 

Contestándole ella: 

-Peor tú, que te cuelgan los huevazos 

Fuera del bañador 

Y das asco. 

La gente  de Gran Canaria se retiraba 

Pero yo me quedé 

Contemplándoles 

Sobre todo a la chica 

A quien le caía del potorro 

El pelo muy largo. 

Yo, desnudo en Maspalomas 

Dirigiéndome a mi pene 

Ya bastante largo 

Le decía algo propio de viejos: 

¡Ay, grillo, grillo 

Y en que aprieto estas metido ¡ 

Más, cuando escuché a la novia 

Decirle al novio: 

-Tú, chavalote, ya ves que tengo 

El pelo del potorro muy largo 

Y espero que me le cortes 

Con esa carnal navaja 

Si la tienes afilada, ¡claro¡ 

Pues por lo que veo 



Tus huevos se la han ajustado 

Y te crecen las tetillas tanto 

Que pareces maricón 

Vi al novio malhumorado 

Que se dirigía corriendo al mar 

Y se tiraba al agua. 

Mientras, yo me consolaba 

Detrás de una palmera 

Delante de la novia 

Como quien se consuela 

Cuando su madeja quema 

O le saca brillo 

A la lámpara de Aladino. 

De tanto tiempo que estuve 

Intentando subir a la palmera 

Mi carnal navaja se me cayó. 

Y ¡qué pena más grande¡ 

-¡Maldita sea la mar¡ 

Gritaban las gentes 

Pues al novio le sacaban ahogado del agua 

Y la novia ni se inmutó. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


